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E l 13 de abril nos golpeó la 
noƟ cia. Malas metáforas del 
fuego y el humo del tabaco. 

El mundo sensible se conmovió. Y 
por ello, a los vacuos quizá se les 
acƟ varon algunas neuronas y algún 
bichito de luz les palpitó en el alma. 
Había muerto Eduardo Galeano, ese 
polígrafo que impuso tres géneros 
literarios, interrelacionados hasta el 
monismo en el pensamiento escrito. 
A saber: Belleza-Verdad-JusƟ cia. En 
el Estadio donde “la pelota ríe y can-
ta” –al decir de un congénere felino, 
el peruano Parra del Riego–, un casi 
iletrado relator anunció el aplauso 
de despedida “al poeta Eduardo Ga-
leano”. Fue unánime y respetuoso el 
homenaje que los espectadores brin-
daron. Incluidos los barras bravas.
Y no estuvo mal el relator de goles al 
sinteƟ zar el ofi cio de Galeano como 
el de poeta. Decir poeta, es decir 
profeta.
El Cangrejo le había anƟ cipado el 
úlƟ mo viaje. IƟ nerario o pasaporte 
historiado desde cuando a sus obli-
gadas soledades, Eduardo las envol-
vía con aquellas malas compañías de 
la química cancerígena, que igualan 
a la Finis Morten con el satánico y 
agrario Monsanto de transgénicas y 
monstruosas mutaciones. 

Vendrán caras extrañas
Un nieto del escritor hizo saber del 
drama de su propia madre, que al 
igual que Eduardo sufría de cáncer 
debido al tabaquismo. La reper-
cusión de tal tesƟ monio tuvo algo 
balsámico. Suponemos que eso lo 
advirƟ ó el médico Tabaré Vázquez. Y 
le habrá ablandado el gesto. Lo de-
cimos porque Galeano había dejado 
de ser de preferencia del invesƟ do 
presidente Vázquez Rosas, cuando 
el escritor se sumó a los núcleos 
ecologistas en protesta por la insta-
lación de las pasteras de celulosa. 
Por contagio (vale el vocablo) mucho 
frenteamplista, desde entonces pasó 

a vender en librerías de viejo los 
volúmenes fi rmados por Galeano. 
“Las venas abiertas de América LaƟ -
na” fue un ơ tulo del índex de cierto 
imaginario. Remedio contraindicado. 
Y lo de Hugo Chávez, regalándole un 
ejemplar de esa bíblica revelación 
a Barak Obama, para aquellos fue 
superchería tropical. (Date cuenta, 
Barak esta leyendo “El manual del 
perfecto idiota”, de Varguitas jr. y 
otros obsecuentes del imperio).

Los fantasmas
No tenemos duda que tanto Galeano 
como Mario Benedeƫ   son autores 
que incomodan. De las derechas, la 
más tradicional sólo daría espacio 
obituario en el pagado por las fune-
breras. 
Aún me hiere la soberbia de un es-
criba pasquinero del Opus Dei, con 
su sentencia acerca del fallecimiento 
del poeta isabelino, califi cándolo 
de “mal escriltor y mala persona”. 
(El tan ilustrado como valiente fue 
el mismo que incurrió en el furcio 
impreso por el cual nos reveló en 
nota de contratapa que al sufrido 
Job lo había engullido una ballena. 
Nosotros nos mofamos oportuna-

mente de ello en “Guambia”. Tardía-
mente reconoció la paternidad de 
su gazapito, descubriendo que Jonás 
había sido el del gran cetáceo (como 
Moby Dick lo fue de Herman Mel-
ville). Nosotros, de puro caballeros, 
atenuamos el yerro, añadiendo la 
información de que según la Biblia, 
también Job tuvo que vérselas con 
un bicho pior. Nada menos que con 
el Leviatán. (El “Leviatán” aterró a un 
torturador arrepenƟ do, que se man-
Ɵ ene impune gracias a los buenos 
ofi cios de la negligencia diplomáƟ ca 
uruguaya en Italia).
Mucho pueblo concurrió al Palacio 
de nuestros mármoles, a rodear el 
féretro de este compatriota mundial, 
compinche del Nano Joan Manuel 
Serrat. Asimismo estuvieron el vice-
presidente venezolano y su esposa, 
hija de Hugo Chávez. ArgenƟ na envió 
a su ministra de Cultura, la cantante 
Teresa Parodi.
Los otros, encabezaron el homenaje 
“pour la galerie”. Son fantasmas de 
otro universo. Nada que ver con 
quien, horas antes de su muerte, 
había culminado su coherencia éƟ ca 
fi rmando un documento que exigía a 
Estados Unidos, derogara el decreto 
de prepotencia imperial con la ame-
naza ínsita de invadir a Venezuela.
Me imagino al Gato, cismando. 
“Vivimos en un mundo al revés, 
donde hasta la izquierda está en la 
derecha”. En una disertación en Islas 
Canarias, había dicho, con su esƟ lo 
irónico y refl exivo, que “el FMI y el 
Banco Mundial gobiernan a los go-
biernos, sumisos”. Entonces y ahí, se 
estaba refi riendo además a “los ideó-
logos de la obediencia”. Ojalá que 
en tu línea de pensamiento muchos 
podamos denunciar esa ideología 
de la obediencia y el cipayismo con 
cuyo cobarde favor la Plutocracia 
mundial liderada por Estados Unidos, 
pretende sujetar a esta desangrada 
América mediante el ya tristemente 
célebre TISA.  (A.W.P.).

El mundo, peor que ayer y mejor que mañana

A todo esto, el gato
anda por otras azoteas

por Anselmo Pallarespor Anselmo Pallares
Se nos fue el Gato Eduardo Galeano. Ahora, merodeador de cumbreras astrales. 

Encarnado en misterio y descifrador de enigmas a la vez. No dudes que lo estamos 
respirando, aunque nos queme los fuelles. Es que se hizo memoria de fuego. En cuanto a 
que el mundo fue y será una porquería, él no es discepoliano. Cree que es transitorio el 

estado de un mundo peor hasta el último de los días. Si así fuere, ese día final merecería 
un alargue. Descuento otorgado vaya a saber por qué juez futbolero o dios sobreviviente, 

como para festejar la liberación de la rutina de lo cada vez peor.

El país complicado
Todos lo sabemos, porque apelamos a la misma frase varias veces por día: 
el “se me complicó” es otra tradición oriental. Y no vamos a ser la excep-
ción.
Por un lado el retraso en la salida de las úlƟ mas ediciones (esperamos que 
esta no, pero...), que se “le complicó” a la imprenta.
Por otro, “se nos complicó” a nosotros lado el convenio con redpagos, que 
ya sale, ya sale... somos nosotros que no damos pie con bola en la parte 
técnica, pero confi amos que a parƟ r de la próxima edición, quienes de-
seen suscribirse, puedan recibirla en sus casas. Estén al tanto.
Lo que sí, ya está en marcha, es el convenio con “El Pueblo” de Santa 
Lucía, y los suscritores del semanario pueden recibir punto gg en su casa 
pidiéndolo a su reparƟ dor. También estamos haciendo convenio similar en 
Progreso, pero todo a su Ɵ empo.

Audio y video profesionales
Después de unos fallidos intentos “caseros”, el audio y video de la publici-
dad en radio y televisión Ɵ enen una mano profesional, y todo ello gracias 
a la colaboración de Pepe Camejo y la gente de La City, la radio comunita-
ria de Progreso que nos dan fl or de mano. Muchas gracias.
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por Finitopor FinitoEl climaterio cambiado

Lucía para la 
Intendencia... 

Pero ya
no luce.

En Maldonado, 
Darío Pérez es 
el Larrañaga 
del Frente.

La 
telenovela 

preferida del 
MPP es “La 
tronca de 

oro”

Los Novick 
son muy 

prometedores... 
Pero siguen de 

suplentes.

¿Te acordás cuando en 
Montevideo había ediles 

blancos y colorados?

Los Municipios CH y E de 

Montevideo, merecen un nuevo 
Shopping de premio.

En Canelones 
ganó el comisario 

del caballo.

Al PIT CNT, el 
gobierno le da 

con hacha y TISA

Para 
Daniel, 

cada uno 
en su 

chacrita.
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Por NéstorPor Néstor

Mi tía Noelia, (para mas datos la mas bruta de la 
familia), vino corriendo y a los gritos al rancho, 
anunciando lo que decía era “la última noticia”.

S egún ella, había escuchado por la radio que el domingo 10 
de Mayo se votaba para elegir a la mejor madre del país.
¿El qué? –Le dijo el ơ o Antonio- ¿de donde sacaste ese dis-

parate?
¿No le digo? Lo oí  recién en la radio. Dijeron que este domingo es 
el día de la madre y también hay elecciones.
Conmigo no hay elección que valga- dijo el primo Emilio-, pa´ mi, 
no hay como mi vieja.
Perdoname que te estropee el argumento – dijo la ơ a Andrea, ma-
dre del propio Emilio- Te agradezco el piropo,  pero mi madre, sin 
duda, es la mejor.
Pero tu madre es mi abuela – replicó Emilio- yo no la puedo elegir. 
No es mi madre, es tuya. Votala  si querés. Yo te voto a vos.
Para mi, - interrumpió el ơ o Guillermo, siempre con su voz tranqui-
la interrumpida cada tanto por una bocanada que le daba al pucho 
que si lo llega a ver Tabaré lo saca a fumar al jardín- la que merece 
todos los votos es la abuela Delma, por lejos la mas vieja de la fa-
milia y la que merece mas respeto.
De inmediato, cual campaña electoral familiar, empezaron los en-
contronazos.
Que hay que darle paso a la juventud, que los mayores merecen 
respeto, que se valore el apellido,  que aquella o esta no son la 
madre que nos parió a todos, etcétera.
La ơ a Noelia los hizo callar porque tenía mas noƟ cias para com-
parƟ r. Las elecciones –dijo- no van a ser solo acá. Parece que van 
a elegir a una madre como mejor  del departamento, otras para 
mejor del  pueblo  y, me imagino, habrá una que sea la mejor en 
cada casa. No me quedó muy claro, pero fue lo que escuché. Eso si, 
se elige en todos los pueblos.
Se hizo un silencio donde cada uno estudiaba sus pensamientos y 
miraba a los demás como queriendo saber el pensamiento ajeno, 
para saber si eran mejor que los suyos.
Fue Camila, mi prima liberal de 16 años la que interrumpió el silen-
cio. Menos mal que no tengo edad pa ´votar, porque yo no conozco 
muchas mujeres. Eso si, pa´l día del padre tengo un montón de 
candidatos… y en varios pueblos. Le zumbó la cabeza un choclo y 
dos boniatos de procedencia desconocida. Pero me imagino que 
fue su padre que estaba sentado a tres metros de ella preparando 
el puchero.
No se había llegado a la hora del almuerzo, cuando cada madre 
ya había escrito pasacalles en sábanas viejas. Reparơ an hojas con 
recetas y recuerdos de cuando éramos niños, como para presionar-
nos senƟ mentalmente. Hablaban con todos los varones, hijos o no, 
para conseguir sus votos y miraban con recelo a los otros ejempla-
res femeninos.

El domingo se sentaron todas en la puerta del rancho familiar para 
esperar que la jornada electoral se efectuara “con total normali-
dad”.
Y allí estuvieron al fi rme todo el día, sin dar una chance de respiro 
a las rivales.
Recién en la noche, pasada la locura, fue Pedro, el carnicero, quien 
les hizo ver a las mujeres de la familia que, como no habían ido a 
votar en las elecciones verdaderas, les iban a cobrar una multa.
El pensar en la plata que les saldría, les hizo olvidarse de como fue 
escruƟ nio del rancho.

Las elecciones por mi casa

Votar en el Día 
de la Madre

Madre hay... unas 
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Escribe: MargaritaEscribe: Margarita

Pobre mi
madre querida

Hay una mamá que junta 
firmas contra la Corte Electoral 
y un flamante alcalde que se 
propone prohibir el festejo 
del Día de la Madre en su 
municipio por los próximos 20 
años. Pero no solo eso. 

L a coincidencia del sagrado home-
naje a mamita con el voto que el 
alma pronuncia, el pasado domingo 

10 de mayo, puso en tela de juicio el verso 
tanguero “las madres son diosas con santas 
diademas”, acarreó numerosos inconvenien-
tes a las familias uruguayas, comerciantes, 
candidatos y trabajadores del volante (tache-
ros), además de sembrar la confusión en la 
población infanƟ l.

Infeliz coincidencia
Nadie se explica cómo la jornada que se 
dedica en el mundo a glorifi car a las autoras 
de los días haya coincidido con algo tan prag-
máƟ co como un acto electoral.
La ConsƟ tución de la República establece 
que las elecciones departamentales tendrán 
lugar el segundo domingo de mayo. La carta 
magna pudo más que una madre, dos ma-
dres, todas las madres uruguashaaa; en la 
Corte ni pensaron cambiar la fecha.
No pasó lo mismo en 2014 cuando, con gran 
anƟ cipación, los gobernantes vieron venir 
que las elecciones internas se entreveraban 
con el Mundial, reparando por ley tan tre-
mendo error del almanaque. 
Si los integrantes de la Corte Electoral hubie-
ran pensado un poquito, habrían recordado 
que nadie te grita “la puta consƟ tución que 
te parió”, ni “andate la concha de tu consƟ -
tución”, prueba contundente de que ninguna 
consƟ tución conmueve como la madre. 
También habrían reconocido que, si bien es 
cierto que existen sesudos consƟ tucionalis-
tas ninguno supera en fama e infl uencia a 
don Sigmund Freud, experto en calamidades 
maternas.
Se desconoce por qué las cámaras comercia-
les, que podrían haber adelantado o poster-
gado la celebración, se hicieron las sotas. 
Los herejes opinan que como el Día de la 
Madre es un truco comercial si se adelan-
taba el festejo para el primer domingo de 
mayo, poca gente habría cobrado el sueldo 
y si se postergaba se lo habrían gastado. 
En ambas situaciones los hijos no hubieran 
hecho el amoroso desembolso en comercios 
y restaurantes que merecen las mamás y el 
mercado interno. 

Efectos colaterales
Así las cosas, el pasado 10 de mayo varios 

candidatos y candidatas a intendentes y al-
caldes se olvidaron de saludar a sus madres, 
quienes desencantadas votaron en blanco.
Fueron muchas las madres que no pudieron 
llevar a votar a sus propias progenitoras an-
cianas por tener que estar presentes en el 
festejo de su día. 
En Montevideo, un taximetrista contratado 
por un parƟ do políƟ co, dejó una tanda de 
milanesas y jugo en la casa del candidato, 
en tanto dejó a la madre en una mesa de 
votación que no le correspondía. La señora, 
conmovida, compró sandwiches para los 
famélicos delegados, quienes la nombraron 
“Madre más votada”.
En Punta del Este, un señor entrado en años 
y en copas, preguntaba dónde era el festejo 
“de la madre de todas las reformas” para 
saber si al fi n, esta vez, achicaban el Estado.
En un pueblo del norte, una madre de 18 
hijos -ninguno mellizo- esperó todo el día 
a la tele, junto a su prole. Se quedaron sin 
votar y su candidato a alcalde perdió por 19 
votos. El periodista que la había contactado 
fue enviado por su jefe a la otra punta del 
país para entrevistar a siete alcaldes con sus 
respecƟ vas madres. “Es una nota de color 
más oportuna y de mayor impacto”, le dijo.
Los acƟ vistas por el voto en el exterior 
aprovecharon la volada añadiendo a sus 
consignas: “En su día, las madres uruguayas 
que no están en el país, no podrán ejercer el 
derecho consƟ tucional al voto”. En el afi che, 
a la urna que lleva de la mano una urnita, se 
le cae una lagrimón. 
Esta enojosa coincidencia entre “madre hay 
una sola” y “elija quién quiere que lo gobier-
ne” dejó perplejos a miles y miles de niños, 
niñas y adolescentes en todo el país que has-
ta el presente creían que los gobernaban sus 
madres. No sería raro que a parƟ r a ahora, 
los chiquilines crean que los alcaldes e inten-
dentes –varones o mujeres– son las madres. 

cuantas
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por Anselmo el Zoofílicopor Anselmo el Zoofílico

L os boleƟ nes informaƟ vos 
que poseemos datan has-
ta el 5 de mayo del siglo 

XXI del primer año de su tercer 
lustro y a 197 años del nacimien-
to de un tal Karl Heinrich Marx 
Pressburg. Este, un cachorro que 
no quería ser la mariposa que re-
voloteaba a la luz del Sol y que, al 
hacerse la noche, confundida con 
la luz de una vela, fenecía con 
las alas quemadas. Como que 
el Karlito, nacido en la prusiana 
Tréveris en 1818, sabía discernir 
entre lo parƟ cular y lo general. 
Y sin zangoloteos sabía llegar 
desde lo global a lo concreto. Y 
viceversa. 
En la trama de su vida apareció 
Federico Engels, hijo de un fuer-
te industrial texƟ l inglés. Este 
se transformó en un alter ego 
de Marx. (Día a día se verifi can 
revelaciones del dúo proféƟ co al 
que no quieren darle bola sabios 
y sacerdotes del templo. Salvo el 
viejo Albert Einstein, quien puso 
al extremo de un dilema la pala-
bra “barbarie”, en su opúsculo de 
“Por qué el Socialismo”).

Industria de arácnidos
<*> Estamos además en el mayo 
de “los márƟ res de Chicago”, 
aquellos que reivindicaban para 
sí dos tercios de cada día de su 
vida en el telar del Ɵ empo. Estos 
trabajadores organizados tuvie-
ron sus orígenes en una sociedad 
secreta fundada por nueve sas-
tres de Filadelfi a, la “Noble Order 
of the Knights of Labor” (Caballe-
ros del Trabajo). No había mucho 
de revolucionario en las ideas 
de estos artesanos de la aguja y 
el dedal, pero de todos modos 
animaron  numerosas huelgas 
contra las patronales esclavistas 
de Estados Unidos, a parƟ r de la 
demanda de las ocho horas de 
trabajo diario.

Tiempo de lobos
<*> Cuando las empresas se en-
contraron en crisis, debido a un 
irracional crecimiento del stock 
fabril, recurrieron a paliarla con 
la desocupación de cientos de 
miles de trabajadores. Jorna-

das con horarios extenuantes, 
salarios miserables, hambre y 
represión. Así se describía el 
panorama económico social nor-
teamericano. Ello desembocó en 
una huelga que tuvo como foco 
de ignición la industrial Chicago y 
movilizó a más de 320 mil obre-
ros en todo Estados Unidos.
El 1 de mayo de 1886, una mar-
cha con 40.000 obreros liderados 
por el matrimonio anarquista de 
Lucy y el imprentero Albert Par-
sons fue objeto del ataque poli-
cial con las harto conocidas deri-
vaciones que llevaron al cadalso 
a cuatro militantes (Parsons, 
Spies, Engel y Fischer), habiendo 
muerto en la cárcel un quinto 
sentenciado (Lingg). A otros tres 
acusados se les conmutarían la 
pena de horca por cadena per-
petua, pero demostrada irrefu-
tablemente su inocencia se les 
liberaría años después (Fielden, 
Schwab y Neebe).

Como vampiros
<*> Hubo un juez que los conde-
nó sabiéndolos inocentes. Es que 
eran de lo peor. Es decir, “muy 
inteligentes, honestos y sacrifi ca-
dos”. Y eso en la pujante América 
del Norte del capitalismo obvia-
mente sangriento, signifi caba un 
serio peligro. No olvides que Al 
Capone, fue un honorable ma-
fi oso, cuyo delito mayor había 
sido proveer las necesidades 
consumísƟ cas del alcohol y “re-
gar la alegría de los años locos” 
y que aquellos primeros boys de 
Chicago ofi ciaron más de una 
vez como rompehuelgas. País 
de paradojas, la Ley Seca de la 
moralina de los elefantes del 
Congreso creó el tráfi co de la sed 
cervecera. 
“El capital es trabajo muerto”. 
Pero es tan vampiresco como 
Drácula, resucitado apenas tenga 
sangre para succionar, cismaba la 
cabeza de león de K. Marx. 

Campiani y “otros 
fantasmas”
Alfredito Scarface Capone tuvo 
algunos problemas fi scales, que 
lo llevaron a la cárcel. Ni más ni 

menos que ahora. Fíjate tú
qué picardía, que por algunas
de esas trivialidades, Michele
Bachelet, que ya bastante Ɵ ene 
con sus volcánicas salamandras, 
debe disolver su gabinete de 
ligeras comadrejas. Ni que hablar 
de la pobre Dilma con su o mais 
granyi revolƟ jo en el chiquero. 
Por el contrario, en la Repú Oca-
lital Glifosatosojera se toca el 
grifo que afl oja tensiones y se 
deroga sabiamente algún arơ -
culo consƟ tucional que apunte 
verbigracia a presuntos “abusos 
de funciones”. En serio, creemos 
que eso está bien. Pero la cosa 
cambia si se hace de esƟ lo un 
“cómo meter la mano en la lata y 
no morir en el intento”. 
A esta hora justamente, los 
abogados del brooker  porteño 
Maơ as Campiani impetran la 
libertad de quien según la jueza 
de su causa integró un grupo 
organizado para delinquir. Ese 
grupo no es más que la corte de 
“fantasmas”, según la expresión 
airada del entonces director de 
Ancap, Raúl Sendic Rodríguez.  
En fi n, Raulito,  son los fantasmas 
de Danilo, Lorenzo, Calloia y Ló-
pez Mena. Del Taba y el Toto.

Agonía de la bestia parda
<*> Cabe aquí recordar aquel 1º 
de Mayo de 1983. Estuvimos en 
aquel espacio de futura plaza, 
frente a un todavía clausurado 
Palacio LegislaƟ vo. Aunque la 
besƟ a parda de la dictadura in-
tentaba dar zarpazos en recule 
hacia sus cubiles, aquella tarde 
de jubiloso sol, estuvimos juntos 
como quien dice “patricios y 
plebeyos, barones y siervos de la 
gleba (…)” tal cual lo describe un 
legendario Manifi esto, editado 
en 1848, y hecho conocer muy 
pronto en nuestro país gracias a 
José Pedro Varela, ese gran Flaco 
de la escuela laica, gratuita y 
obligatoria.
Claro, ya no hay escuela como la 
insƟ tuida por Varela y las pala-
bras de los oradores de aquella 
tarde maya no volvieron a de-
mandar “una banca al servicio 
del país y no un país al servicio 
de la banca y los capitales inter-

nacionales” (sic). Danilo, ¿recuer-
das?

Los hilos de Ariadna
<*> La mitológica Ariadna se 
incorpora a este texto tan texƟ l, 
dado que aquellos trabajadores 
que se habían concentrado en 
Haymarket Square eran teje-
dores, Ɵ pógrafos, periodistas. 
Ariadna fue en Ɵ empos homé-
ricos la mujer fi el, que proveyó 
de sus hilos mágicos para que su 
novio Teseo no se perdiera en un 
laberinto en cuyo centro moraba 
el monstruoso Minotauro. Teseo 
venció al toro devorador de vír-
genes, pero, macho al fi n, olvidó 
a su novia Ariadna.
Ariadna fue un numen que pudo 
haber simbolizado el sacrifi cio de 
las mujeres trabajadoras, tam-
bién en esos Estados Unidos, que 
Bolívar había defi nido como “la 
nación desƟ nada por la Providen-
cia para sembrar miserias (…) en 
nombre de la libertad”. 
No debemos olvidar la tragedia 
provocada por los patrones de 
la fábrica de camisas Triangle 
Shirtwaist de Nueva York, cuando 
en marzo de 1911, 146 ope-
rarias texƟ les murieron como 
consecuencia de un incendio. El 
hecho conmovedor indujo a una 
luchadora socialista –Clara Zet-
kin– a promover la fecha que en 
el mundo se ha adoptado como 
el Día Internacional de la Mujer 
Trabajadora,  el 8 de Marzo.

Esto es ternura, animal
<*>Y por el lado de la ternura, 
lo decimos en el más puro dia-
lecto galaico que todas nuestras 
queridas viejitas, aún en estado 
de suegras, tengan en su home-
naje un Día de puta madre. Y no 
se trata de regalarle a abuela, 
madre, esposa, hermana, el arte-
facto domésƟ co promovido en la 
tele, instrumento de dominación 
de la sufrida mujer. El Día de la 
Madre Universal, viene de la 
aurora de los Ɵ empos, pero exige 
una vigencia de reparación del 
ser femenino a parƟ r de una con-

ciencia deudora de los besƟ ales 
machitos. Fue Anna Jarvis, una 
luchadora social, que promovió 
la fecha, como insƟ tuida, al pun-
to de ser aprobada por el Con-
greso de USA y que se acepta en 
el mundo celebrarla los segundos 
domingos de mayo. (Una de las 
excepciones radica en ArgenƟ na. 
En el país de la “araña mala” Cris-
Ɵ na, es el tercer domingo).
Nos esperan en próximas edicio-
nes fábulas con arañas, con “una 
oveja negra al poder”, Dollys 
clonadas, toros colorados como 
cosƟ lla de bagual, perros y gatos. 
Chanchos e impalas. Y vacas lo-
cas. Como para honrar al Chéspir, 
digamos que hechos tras hechos 
escribimos el cuento de un idio-
ta, “lleno de furia y sonido”. 

Alimañas de brujas y 
arañitas de mujeres
<*> Pero a nosotros, ya no están 
poseyendo las alimañas que 
mentaba Chéspir en “Macbeth”. 
Aquel personaje necesitaba que 
unas brujas le dijeran sobre su 
futuro. Ellas cocinaban en su olla 
podrida, con agua de la Laguna 
del Cisne “sapos, murciélagos y 
serpientes, el ojo de una lagarƟ -
ja, el ala de una lechuza, la esca-
ma de un dragón, el diente de un 
lobo, el buche de un Ɵ burón” y 
otros etcéteras, que por racistas 
no hemos de mencionar. Pero, 
qué querés que te diga, pa’ mí y 
para la cronista Mercedes Vigil, 
esos ensopados son las pociones 
que beben el Pepe Mujica y la 
Tronca Lucía. Dime, Mechu, la 
caca de la bota que alcanzaste a 
verle a la “Topolasqui”, segura-
mente sería de gallina negra. Ni 
de faisán o pavo real, Mechu.
Esto que se alarga, tal cual un 
culebrón turco, tendrá reinciden-
cias pero también algunas nove-
dades. Ya veremos en la próxima 
edición de qué se trata eso de 
que “Una de cada dos mujeres 
Ɵ ene arañitas”. O que la “araña 
mala” de CrisƟ na K. sale con Spi-
derman.

¡Oh, mondo cane!

Escenas de pánico en el planeta animal 
El mundo parece un globo de cotillón. Pinchado, desinflado y vomitando 
gases inflamados después de una fiesta loca. Al bicherío le está entrando 
un miedoso alboroto. Hay dragones que escupen ceniza. Placas graníticas 
y basálticas se rajan como tablas de un piso de madera. Desde el centro de 
la Tierra sale Alicia, toda chamuscada, aclarando que no acompañó a los 
estudiantes de arquitectura en ninguna excursión al País de las Maravillas. 
Nada que ver con la Mosca Pan con Manteca, el Conejo blanco y la Oruga, 
fumando su pipa adentro de un volcán. Alicia es corresponsal de guerra. Y 
si al mundo le falta un tornillo, ella sabe que ese tornillo de la sensatez era 
lo único que a los chacales les quedaba por robar. A sangre y fuego.
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Gente como unoGente como uno por Hornespor Hornes

L a vaca dejó de baƟ r sus 
alas y se posó en la fi na 
rama de un árbol ama-

rillento por el otoño reseco, sin 
agua, un clima depredador que 
hacía enfl aquecer al ganado y 
a los equinos, volviéndolos tan 
livianos que le salían alas y vola-
ban buscando algo para beber, 
o un pasƟ to verde como para 
decir que hoy comimos, viste, 
no sea que anden diciendo que 
de tan fl acos ya no accedemos 
a los mercados internacionales 
de las buenas carnes, ahora que 
algunos agoreros vaƟ cinan el 
fi nal del “viento de cola” y el co-
mienzo de una crisis parecida a 
la europea, siempre copiando lo 
foráneo, esa vulgaridad similar a 
la moda, que pasa y nadie se da 
cuenta, piensa la vaca desde su 
rama, qué haremos si no llueve, 
quien nos votará un subsidio en 
el Parlamento, deberemos jun-
tar al bicherío y cortar las rutas, 
dejar levantadas las barreras 
de los peajes, las porteras de 
las estancias, los molinetes de 
las chacras por donde entran y 
salen los peones, sin girar, todo 
dispuesto como para el con-
fl icto, porque no hay vaca más 
anarca que aquella que pasa 
hambre y sed, o un equino, y 
juntos, ya son una mulƟ tud y te 
escriben un manifi esto y van y te 
hacen una revolución, para col-
mo, en un país con aguas con-
taminadas, dicen los opositores 
haciéndose los sotas, como si 
ellos no dejaran correr sus heces 
por los ríos y arroyos de la patria 
que se hizo a caballo, aquella pa-

tria en la que Hernandarias soltó 
unas vacas y les dijo “creced y 
mulƟ plicaos”, pero nunca les di-
jo que volaran, porque todo ser 
racional sabe que una vaca no 
vuela, salvo excepciones como 
las creadas por el cambio climá-
Ɵ co, la mutación de las especies, 
la desaparición del bichito ca-
nasto, la diezmada existencia de 
las mariposas, todo contribuye a 
que la naturaleza compense las 
pérdidas y logre el milagro de la 
vaca voladora, susƟ tuta de espe-
cies desaparecidas, pterodácƟ -
los modernos en un mundo afi e-
brado por el recalentamiento 
global. Y el que no crea, allá él.
Sabemos de la existencia de 
las palomas, porque Ɵ enen la 
costumbre de cagarnos cuando 
caminamos por alguna plaza 
céntrica. Ya ocurrirá con las va-
cas, y entonces, impíos, creeréis, 
pero ya será demasiado tarde. 
No digan que no fueron avisa-
dos.

Surrealismo barato

Vacas 
subsidiadas

PA Í S   C E N I C E R O

Por Joe EstevesPor Joe Esteves

Tu radio comunitaria
PROGRESO - CANELONES
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Julio Bocca, un “lujo” que la sociedad uruguaya se puede dar

“Es maravilloso que la gente vaya 

J.B. Me sorprendió y agradezco, porque 
esa es la idea. Yo, desde chico, cuando 
empecé a bailar, en mi carrera siempre 
me preocupé por sacar la danza... por 
llegar a la gente. Dar la posibilidad a que 
la gente elija. No que tenés que ir bien 
vesƟ do o que sea un acontecimiento… 
Venir a ver un espectáculo, un arte, 
disfrutás o no pero que tengas la posibili-
dad. Que no se tenga ese miedo de “que 
no entendés”… En el Colón, en una épo-
ca, por ejemplo, tenías que ir de corbata. 
Ya de por sí te limita. 
pGG. Era solemne.
J.B. Claro, si la gente va a ver un parƟ do 
de fútbol, es un deporte, es una diver-
sión. No todos enƟ enden, es un juego. 
Esto es un arte. El arte, vos venís lo 
disfrutás. Vas a un museo, entrás. ¿por 
qué tenés que ponerle límites? Entonces, 
siempre fue tratar de “sacarlo”. Cuando 
llegue acá y se me dio la posibilidad, sali-
mos. Es una compañía nacional. Nosotros 
debemos salir a todo el país. Si no, es la 
compañía de Montevideo.
pGG. ¿Cómo te ha recibido el Interior?
J.B. Maravilloso. La verdad, desde el 
comienzo. Aparte, vos veías en algunos 
lugares como Durazno o Tacuarembó, ha-
cíamos estadios porque no Ɵ enen teatro. 
Son estadios de básquet cerrados y vos 
veías a la gente con su mate ir a ver un 
espectáculo. Para mí es maravilloso eso, 
porque la idea es que la danza sea algo 
más coƟ diano y no algo diferente. Para 
mí es “parte de”, el ballet es parte de la 
sociedad, es agarrar el diario y decir: ok, 
¿hoy qué hay? Está el cine, un parƟ do 
de fútbol, alguna obra de teatro, hay un 
circo, está la danza, bueno vamos acá.
pGG. Del interior, ¿qué recuerdo?, ¿qué 
anécdota tenés?
J.B. Mirá. Me acuerdo de ver a la gente, 
primero ver la cola. En el Interior, ver una 
cola de dos cuadras para ir a ver ballet, 
es raro, es fuerte. Y ver cómo se emo-
cionaban, ver lo atentos que estaban. 
Aparte no hay muchos espectáculos que 
llevan 30 bailarines. Y vamos a lugares 
como Bella Unión o ArƟ gas. En ArƟ gas 
entran 200 personas en la platea y el 
escenario es muy chiquito. Pero nosotros 
vamos, nos acomodamos y se hace el 
espectáculo. Eso, creo que también la 
gente lo agradece mucho.
pGG. ¿Hicieron espectáculo de tango, no?
J.B. Hicimos el primer año, hice una obra 

de Ana María Stekelman. Yo trabajé con 
varias de sus obras. Hicimos todo con 
candombe para diferenciar un poco de 
ArgenƟ na que siempre está el tango. En-
tonces pusimos tango, que también es de 
acá, pero le agregamos el candombe, que 
es más querido y Ɵ ene una conƟ nuidad.
pGG. El tango es rioplatense. 
J.B. Sí, pero lo relacionan con ArgenƟ na. 
Entonces le ponés el candombe que es 
algo “uy” (risas).
pGG. Fueron al Colón. 
J.B. Lo primero que hicimos fue Cuba, 
después España e Italia, hicimos México, 
Venezuela, Paraguay, Perú, Colombia, 
Chile. Y este año, llegamos el fi n de 
semana de Colombia y tenemos Cali de 
nuevo. Luego vamos a Tailandia, Israel y 
Milán. Y estuvimos en el Colón en 2013. 
Para mí fue muy emocionante y también 
el recibimiento que el público tuvo con la 
Compañía, la reacción. Antes de terminar 
la obra, cuando iba terminando la gente 
ya empezó a aplaudir. Fue muy lindo. 
Aparte, la sala llena.
pGG. ¿Tenías un poquito de miedo?
J.B. Fue con mucho miedo, nervios. Por-
que se llegó, el mismo día se hizo el mon-
taje, se bailó, fue todo muy rápido. Como 
pasa en muchos lados. Nosotros estamos 
acostumbrados acá a tener nuestros 
Ɵ empos de preparación. Ahí era lo que 
más me preocupaba, no miedo sino los 
nervios por los bailarines. También para 
ellos el Teatro Colón Ɵ ene un signifi cado, 
la sala es enorme, Ɵ ene una historia, el 

escenario es inclinado, no chato. Pero la 
verdad fue una experiencia muy linda.
pGG. ¿Fue costoso lograr las condiciones 
que vos precisabas para desarrollar todo 
esto? 
J.B. No. Lo bueno es que se empezó de 
cero, porque, la verdad, es que estaba 
muy mal la situación. Y que todo lo que 
se había mantenido de los ballets, de la 
compañía, fue por los mismos bailarines, 
que la peleaban con condiciones terri-
bles. Y, para mí, agarrar algo “de cero” 
es mucho más fácil de armar porque 
lo amoldás. Lo que costó es un cambio 
de mentalidad, ¿no? Del ritmo de tra-
bajo, de pasar a siete horas y media de 
trabajo, ¿no? Clases obligatorias, de un 
repertorio mucho más diİ cil, de generar 
confi anza.
pGG. ¿Cómo reaccionaron los bailarines?
J.B. En la primera reunión que tuve con 
los bailarines presupuestados hablé muy 
abiertamente, de la forma en que yo me 
quería manejar, de cómo iba a trabajar. 
Algunos no aceptaron ese cambio, no 
les gustaba esta visión de trabajo y otros 
sí. También, las caras al comienzo eran 
como “bueno, sí, vos decís que hacés 
todo eso pero después venís acá y el 
Estado...” Y como venían de no sé si cinco 
directores que habían ido cambiando en 
dos años... y que cada director venía y 
decía “ta, ta, ta”. Entonces, para ellos era 
un director más... 
pGG. No confi aban mucho.
J.B. Claro, pero el grupo que se quedó, 

que confi ó en lo que se estaba haciendo 
empezó a ver los resultados. Una de las 
primeras cosas que hice fue pasar a tra-
bajar en la sala Balzo, acá abajo, que era 
el único lugar donde había calefacción. 
Empezamos así y de a poquito fuimos 
buscando más espacios dentro del teatro 
y, bueno, al año y medio, casi dos, se 
tuvieron las salas, los camarines termi-
nados. Ya teníamos el sector nuestro 
para poder movernos. Y, bueno, ¡a hacer 
funciones!
pGG. ¿Senơ s que ahora tenés un grupo?, 
¿te senơ s acompañado?
J.B. Sí, en la parte administraƟ va, sí. La 
arơ sƟ ca me falta encontrar dos asisten-
tes más que es muy diİ cil.
pGG. Hay que formar esa gente, ¿no?
J.B. No sólo formar, sino también que le 
interese esta forma de trabajo, ¿no? Y 
también, si es gente de afuera hay que 
ver que quieran venir a vivir acá. Uruguay 
está lejos, el costo de vida acá no es 
barato. Eso también es una pelea. 
pGG. ¿Por qué es tan caro Uruguay? Vos 
que andás por el mundo…
J.B. No sé. Como uno cobra acá...  para 
mí es maravilloso porque cada vez que 
salís, es baraơ simo todo (risas).
pGG. ¿Por qué elegiste el Uruguay, Mon-
tevideo?
J.B. No, yo ya estaba viviendo acá. Yo me 
reƟ ré de allá y me vine porque buscaba 
un poco de tranquilidad, poder salir a 
caminar a la calle tranquilo.
pGG. Pero te entraron a robar en tu casa.
J.B. Tres veces, sí. Yo no estaba, por suer-
te… Me gusta el contacto con el agua, acá 
tengo eso y encima está cerca de Buenos 
Aires. Al año y medio de haber venido, de 
estar sin hacer nada, se me ofreció esto. 
Antes empecé a incorporarme al mundo 
del ballet, fui como jurado al concurso de 
Moscú, a Praga a dar clases, y después 
vino la posibilidad. En ese interín conocí 
a mi pareja y una cosa lleva a la otra, 
pero, la verdad es que había venido a 
buscar una paz, poder estar tranquilo, 
yo siempre fui bastante tranquilo. Y, me 
gusta. Me gusta estar acá, me gusta la 
ciudad, una calidad de vida...
pGG. ¿De qué cuadro sos hincha?
J.B. Soy de Boca. Me gusta. Digamos, ya 
no lo veo como un juego, un deporte. Se 
perdió esa cosa... primero de seguridad.
pGG. En el fútbol, ¿hay ballet?

Después de subir y bajar varios pisos, entre  grupos de 
jóvenes con ballerinas y salas ocupadas, recalamos en 

la cafetería de la planta baja, el lugar más tranquilo del 
SODRE en la media tarde de una jornada de trabajo normal. 

A veces cuesta ubicar la dimensión, sobre todo cuando 
la sencillez y la simpleza del entrevistado no “parece” 
corresponder al impresionante curriculum que trae en 
la mochila. Algo de eso le pasó a la patota de punto gg 
–representada en este caso por Margarita, Pepe, Memo, 
Leo, Anselmo y Edward con las fotos– que mantuvo una 
charla casi “de boliche” nada menos que con un artista 
de talla universal, como sin duda lo es Julio Bocca. La 

grandeza del personaje está presente, también, por ese lado.

Punto GG. Decías que recién volviste de 
Colombia y que quieren que trabajes allá.
Julio Bocca. Sí, les interesa mucho lo que 
hacemos acá. Ahora estamos exportando 
la gesƟ ón del SÊ�Ù� (se ríe).
pGG. ¿Se conoce tu experiencia acá?, ¿ha 
trascendido?
J.B. Sí, sí, sí. Con muy buena repercu-
sión. Aparte ahora la insƟ tución está de 
nuevo en su posición, de nuevo se habla 
del SÊ�Ù�. Me acuerdo cuando empeza-
mos, cuando salíamos a buscar sponsors 
a empresas, apenas decías la palabra 
SÊ�Ù�, decían “no”. Ni siquiera te deja-
ban explicar.
pGG. Lo consideraban algo aburrido, poco 
atracƟ vo. 
J.B. No, no era aburrido, sino que estaba 
el asunto burocráƟ co. Como que no que-
rían tener relación con el SÊ�Ù�. Traté de 
explicar que mi gesƟ ón iba a ser más “a 
lo privado”, que era diferente. Entonces 
algunos se engancharon, otros no. Creo 
que no había apoyo a una gesƟ ón… 
Nosotros llegamos y empezamos a salir, 
a buscar, a estar. Digamos, el Ballet salió. 
No nos quedamos esperando...
pGG. Vos decís que no te interesa la 
políƟ ca, pero tú hacés políƟ ca de alguna 
manera. Hacés políƟ ca de gesƟ ón.
J.B. A mí me preguntás izquierda, de-
recha, centro y no tengo idea de nada. 
Yo hago lo que siento, lo que me gusta 
y bueno, es lo que hago. No lo relacio-
no, porque no sé… Digamos que en mi 
prácƟ ca pongo lo que aprendí y lo que vi. 
Pero lo pongo por la danza.
pGG. ¿Vos pensabas que ibas a tener que 
hacer algún Ɵ po de gesƟ ón comercial?
J.B. Sí, porque una compañía también es 
una empresa. Tenés que hacer gesƟ ones 
para sobrevivir, ¿no? Y más la danza en 
nuestros países donde siempre fue como 
lo úlƟ mo. Siempre tenés la ópera, la 
orquesta y la danza era lo úlƟ mo. Falta 
un espacio...pongamos la danza. Enton-
ces eso genera que siempre tuvimos que 
estar luchando. 
pGG. ¿Pensás que has logrado el objeƟ vo 
de lo que esperabas hasta este momen-
to?
J.B. Una primera parte sí, que es armar 
una compañía de ballet. Eso ya está.
pGG. ¿Te ha sorprendido la respuesta 
de la gente? Acá en Montevideo, en el 
interior, en los barrios.

Ana María Stekelman. Yo trabajé con escenario es inclinado, no chato. Pero la que confió en lo que se estaba haciendo

Julio Adrián Lojo Bocca

Nació el 6 de marzo de 1967, en Munro, provincia de Buenos Aires, 

donde Nancy, su mamá  tenía una academia de baile. Tiene un 

hermano fallecido y su  hermana también se llama Nancy. Empezó 

como bailarín profesional a los 14 años y prolongó su carrera duran-

te 27 años, desempeñándose además como director, coreógrafo y 

maestro. Es imposible reseñar la canƟ dad de premios cosechados 

en su trayectoria, estuvo radicado 20 años en Nueva York y obtuvo 

las máximas disƟ nciones en escenarios tales como El Royal de Lon-

dres, el Bolshoi de Moscú o la Scalla de Milán, por citar algunos. En 

Buenos Aires Ɵ ene una fundación dedicad a la comedia musical. 

Empezó a dirigir la Escuela Nacional del SÊ�Ù� en Uruguay en 2010 

transformando la relación del ballet con la sociedad uruguaya. Vivía 

en Punta Gorda pero luego del tercer robo optó por un apartamen-

to en Punta Carretas. De todos modos disfruta Montevideo. Tiene 

nueve intervenciones quirúrgicas y es hincha de Boca Juniors.
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con termo y mate a ver ballet”

J.B. Tenés... sobre todo cuando agarran 
esas imágenes lentas, o una foto en el 
momento justo, tenés cosas. Pero, bueno 
Ɵ ene una disciplina, también es algo de 
carrera corta como el ballet... sí, tenés 
muchas cosas relacionadas. 
pGG. Se rompen los meniscos igual que 
en el ballet.
J.B. Meniscos, ligamentos, tendones. No 
tenemos los golpes... tenemos los que 
nos damos por casualidad o contra el 
piso, no esos que vienen y te quiebran 
en dos (se ríe). Yo tuve nueve interven-
ciones quirúrgicas.
pGG. ¿Maradona era un buen bailarín de 
ballet en el fútbol?
J.B. A mí, personalmente me gusta más 
Maradona que Messi. Aparte, cuando 
Maradona empezó, yo también al año 
había salido, y a veces nos encontrába-
mos mucho en las entrevistas. Somos 
como de la misma generación, ¿no? 
También lo que a mí me gustaba de él 
que bueno que él ponía garra, ponía 
corazón.
pGG. Trasmiơ a otra cosa.
J.B. Sí. Tenía esa cosa de espontaneidad 
que justamente ahora en Colombia me 
preguntaban, que nos diferenciaba a los 
laƟ nos de otras compañías de ballet...
Creo que la espontaneidad, la improvisa-
ción que tenemos en todo, ¿no? No solo 
en fútbol.

pGG. Para bien y para mal.
J.B. En todo, en la vida coƟ diana, en la 
políƟ ca. En todo, la improvisación que 
hay, hace que nos diferencie de lo otro. 
Esa rapidez que tenemos para solucionar 
las cosas y seguir, vemos cómo seguir.
pGG. Tú tenés una pareja gay, asumida. 
¿Se respeta lo que se predica desde la ley 
de derechos? 
J.B. Sí, yo por mi parte... Yo trato siem-
pre de todo eso de mantenerlo muy 
privado y no meterme, no estoy muy 
relacionado. Para mí sí, se respeta. Yo 
enƟ endo que hay una libertad, una 
tranquilidad en salir, en lo que hacés. No 
te están mirando, no te están acusando.  
Eso sí, yo lo veo, lo siento. Tampoco voy 
por la calle haciendo escándalo, ¿no? 
Pero bueno, eso también, a otras perso-
nas, puede molestarle. Porque la calle 
es de todos, tenemos que respetarnos 
todos, ¿no?
pGG. Exacto. 
J.B. Esos límites me parece que está bien 
que estén marcados y respetados. Por mi 
parte, yo salgo tranquilamente, creo que 
hay un respeto sobre eso. Puede pasar 
que cuesta, que lleva su Ɵ empo.
pGG. Es cultural, claro.
J.B. Es cultural y creo que poco a poco la 
gente lo va aceptando mucho más.
pGG. ¿Lográs mantener tu vida privada 
en tu inƟ midad? 
J.B. Sí. Yo puse mis límites desde el 
comienzo. Y bueno, ’ta. Después está en 
cada uno aceptarlo o no.
pGG. Pero vos sos medio quilombero 

¿no? Acá, algunos quilombos has tenido 
con la orquesta y eso.
J.B. ¡¡Noooo!!... Yo no los tengo, los 
Ɵ enen ellos (risas). Yo defi endo mis 
derechos. Ellos defi enden sus derechos, 
yo defi endo los míos también.
pGG. Se te ha respetado muchísimo eso.
J.B. Sí, pero yo creo que también a veces 
se habla de los derechos, se habla de un 
lado y no del otro. De los dos lados, es 
como que tenés que equilibrar y balan-
cear.
pGG. Pero en tu caso, tu lectura del mun-
do es desde el ballet, ¿no?
J.B. Y, yo tengo que defender... A mí me 
contrataron para hacer una compañía 
de ballet.
pGG. Evidentemente tu universo coincide 
con la vida misma. Ahí podés defender 
cuando el hombre, el homínido se hizo 
bípedo y la gestualidad y el cuerpo… Yo 
diría que el ballet, es el antecesor de 
todas las artes. ¿Te gusta?
J.B. Me gustó (risas).
pGG. Te criaste en un ambiente de danza, 
de ballet… Como que no tenías escapa-
toria ¿no?
J.B. Fue una elección. A mi hermano le 
gustaba pintar, mi hermana estuvo en el 
coro de niños del Colón. Sin embargo el 
único que siguió una carrera fui yo. Era 
algo que senơ a, me senơ a feliz, relaja-
do, me senơ a libre, me senơ a como en 
mi mundo, para mí era natural. Vivía 
en Munro, tenía que viajar una hora y 
media, en tren, solo, una infancia que yo 
me levantaba a las seis, me iba y volvía 
a las nueve, diez de la noche.  Así en la 
Escuela Nacional de Danza, en la Escuela 
del Colón y la escuela primaria. Eso a los 
ocho años, imaginate ... pero  para mí era 
normal.
pGG. Tu mamá tenía una escuela de 
danza, ¿no?
J.B. Mi abuelo hizo todo lo posible para 
que la hija aprendiera todo. Estudió 
piano, profesora de piano, de violín, de 
dibujo, danzas folclóricas, clásico, con-
temporáneo. Era otra época. Ahora andá 
a meter un niño a hacer todo eso.
pGG. Es una explotación...
J.B. Mi madre, feliz con todo eso. Y tam-
bién lo trasmiƟ ó. Dentro de la familia, 

ustedes puedan hacer y disfrutar y vivir 
lo que les gusta”.
pGG. ¿La demanda de alumnos en Uru-
guay ha crecido con toda esta transfor-
mación que se viene dando? 
J.B. Sí. En la Escuela de Danza este año 
hay 120 alumnos, sólo de danza clásica. 
Después están la contemporánea y la 
folclórica. Que para Uruguay es mucho. 
Hay que hacer una audición, después un 
examen... quizás se presentaron más, 
pero quedaron esos. Ahora estamos 
tratando que en este gobierno se incluya 
la edifi cación de la Escuela. Hay un te-
rreno en la avenida Uruguay que es de la 
InsƟ tución; poder hacer un edifi cio para 
tener ahí la Escuela Nacional de clásico, 
contemporáneo, folclórico y la lírica y 
primaria. De Ɵ empo completo, para que 
los chicos no tengan que estar corriendo, 
y tengan una base sólida.
pGG. Hace un rato decías que has in-
corporado el candombe a algunos es-
pectáculos. ¿Eso fue porque te gustó el 
candombe? 
J.B. Estuve en las llamadas del barrio Sur 
y me gustó mucho, la energía que hay… 
Cuando nosotros hicimos la primera gira 
llevamos tango y candombe. En Italia y 
en España les llamó mucho el tema del 
candombe. Fue más éxito que el tango, 
porque no lo conocían. Y Ɵ ene un ritmo, 
una sensibilidad diferente, es otra cosa.
pGG. ¿Qué va a pasar con Julio Bocca de 
acá para adelante.
J.B. Bueno, tenemos que ver cuáles son 
las propuestas que me da la insƟ tución… 
El año que viene está programado, estoy 
programando el 2017 y empezando a 
ver cosas para el 2018 con coproduccio-
nes con Chile, con Washington, la idea 
de llevar al Liceu y a Madrid otra vez el 
ballet completo. En Bogotá también para 
llevarlo en febrero, todo eso en el 2017. Y 
es ir a trabajar en Navidad y Año Nuevo, 
porque la temporada de allá es esa y son 
los días que tenemos. 
pGG. ¿Y al interior?
J.B. Sí. Este año vamos a ir a Paysandú, 
a Nueva Helvecia y Salto con Giselle 
completo. Va a ser la primera vez en la 
historia que va a salir un ballet completo, 
70 bailarines, escenograİ a, todo... Vamos 
con todo. 

siempre tuvimos la libertad de hacer lo 
que nos gustaba, ¿entendés? Eso es otra 
de las cosas que a veces veo en nuestro 
mundo, el tema familiar es la base. Si la 
familia no te cuida, no te dan los valores 
y todo, no le podés pedir a un maestro 
que esté también trabajando en eso. 
Creo que todo parte de la familia. Ahora 
la familia... como Ɵ enen tres, cuatro 
trabajos, no Ɵ ene el Ɵ empo. O muchas 
veces las madres se quieren parecer a 
las niñas, ser hermanas y todo. Quieras 
o no, los límites Ɵ enen que estar, es 
“parte de”. No puede ser que vayas a ver 
un parƟ do de fútbol y siempre haya un 
herido. ¿Por qué?
pGG. En el ballet no hay barras bravas, 
esa es la suerte que Ɵ enen.
J.B. ¡En otra época había! En el Colón 
había. No en mi época, en épocas ante-
riores, estaba quien le fascinaba una bai-
larina, Esmeralda Goglia y estaba la otra, 
Olga Ferri. Las hinchadas. Bailaban la 
misma noche quizás y le gritaban “buuu”, 
le silbaban a una. Exisơ a, pero nunca 
hasta el extremo de lasƟ mar, como en 
Rusia que le Ɵ raron ácido al director por 
un problema de celos entre bailarines... 
Yo acá me cuido, igual (risas).
pGG. ¿Vos no colgaste las zapaƟ llas de-
masiado joven?
J.B. No, para mí es la edad justa. Des-
pués de los 40 el cuerpo no te rinde. 
Y tenés que tener un estado İ sico, un 
entrenamiento que es doloroso. Yo, per-
sonalmente, estoy muy feliz como estoy 
ahora. No extraño la danza, nada. Ter-
miné una etapa, divina, agradezco, una 
carrera maravillosa y ahora estoy en otra 
etapa, que la disfruto muchísimo. Venir a 
las ocho de la mañana a trabajar, irme a 
las cuatro y media de la tarde o cinco.
pGG. ¿Seguís bailando en los ensayos?
J.B. No, no.
pGG. ¿A qué edad Ɵ enen que empezar?
J.B. Lo nuestro, profesionalmente... a los 
ocho ya entrás a una carrera profesional. 
Tu mente como niño y como familia Ɵ ene 
que saber que a los 18, cuando te recibís, 
tenés que estar en forma para entrar 
a cualquier compañía... Si no, a los 20, 
“fuiste”, dedicate a otra cosa. Yo soy muy 
exigente en ese senƟ do… Como le digo 
a los chicos acá, “yo ya hice mi carrera, 
lo que hago es trasmiƟ r y tratar de que 

pGG. Para bien y para mal.
J.B. En todo, en la vida coƟ diana, en la 
políƟ ca. En todo, la improvisación que 
hay, hace que nos diferencie de lo otro. 
Esa rapidez que tenemos para solucionar

¿no? Acá algunos quilombos has tenido ustedes puedan hacer y disfrutar y vivirsiempre tuvimos la libertad de hacer lo 

pGG. La parƟ cipación de 
bailarines de primer nivel de 
la ArgenƟ na, como Eleonora 
Cassano, Maximiliano Gue-
rra, Hernán Piquín en pro-
gramas como el “Bailando” 
de Tinelli, ¿eso populariza? 
¿Accede la gente a un nivel 
arơ sƟ co que de otro modo 
no accedería?
J.B. Ayuda, sí, a las escuelas 
parƟ culares a tener más 
alumnos porque el año que 
no estuvo los inscriptos 
bajaron.
pGG. A vos no te gusta.
J.B. A mí, personalmente, 

no. Yo no iría. Uno luchó 
tanto por un respeto por la 
danza, cómo se hace la dan-
za, el sacrifi cio que es, la res-
ponsabilidad, el amor que le 
tenés que poner, entonces 
es como que yo quiero que 
se mantenga de esa forma. 
Yo soy muy hinchapelotas 
o como muchos me llaman 
acá “el dictador” para que 
después en el escenario, 
el público venga a ver una 
cosa de calidad, de fi nura, 
de senƟ miento, de respeto, 
no sólo al arte que hacemos 
sino también al público al 
que se le está brindando.

“Yo no iría a bailar en el programa de Tinelli”
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Y o me mudé a otra 
ciudad, pero iba con 
frecuencia al pueblo, 

y aunque nos cruzábamos en 
la calle cada dos por tres, yo 
no tenía ni idea del lugar que 
había conseguido en el ParƟ -
do en cada ocasión. Por eso 
no me sorprendió cuando un 
día me paró para ofrecerme 
un par de hojas de votación 
para las elecciones de octu-
bre.
–Acá estoy yo, en esta lista 
–me decía– soy el cuarto 
suplente del tercer candidato 
a diputado.
–Ah, felicitaciones –se me 
ocurrió decir, y mirando el 
número de lista, para mí des-
conocido, le pedí, con tacto, 
que me explicara.
–Ah, sí, yo siempre milité en 
la lista 72, que en la eleccio-
nes pasadas se juntó con la 
1004 y la 39 y salimos con la 
lista 10047239, y ahora como 
vamos con la 891 y la 1718 
hicimos esta lista que es la 
891100472391718. Es así de 
sencillo no más.
–Ah, está claro –le menơ .

Se puede llegar
–Llevate la lista y, ya sabés– 
me dijo.
Sí, sin duda ya sabía: mi viejo 
compañero de escuela, del 
que no tenía ninguna referen-
cia políƟ ca, podía salir dipu-
tado suplente si a la lista le 
iba bien y le fallaban el Ɵ tular 
y dos suplentes.
Como no tenía otras prefe-
rencias, al fi nal, lo voté. Y le 
fue bien. MeƟ eron tres dipu-
tados.
Cuando asumió el nuevo 
gobierno, el tercer diputado 
renunció para ir a una Direc-
ción, y los tres primeros su-
plentes también consiguieron 
cargos, con lo que Pocholo 
entró al Parlamento como 
Representante Nacional. Para 
el pueblo fue una fi esta, más 

allá de las preferencias políƟ -
cas, que un vecino esté en el 
Palacio.
Pero vinieron las elecciones 
departamentales, y uno de 
los 23 candidatos a Alcalde 
era Pocholo.
–¡Siempre me interesó el 
pueblo, la comunidad, mejo-
rar nuestra ciudad!– me decía 
–Tenés que votarme para 
Alcalde.
Le expliqué que el Alcalde no 
se vota, se votan Concejales 
que desde cualquiera de sus 
puestos puede desarrollar la 
misma vocación de servicio 
y trabajar por el pueblo, y 
que el Alcalde era solamente 
el concejal más votado del 
parƟ do más votado, y que la 
única diferencia radicaba en 
que cobra sueldo y los demás 
concejales no. Pero que, si es 
por servir al pueblo, daba lo 
mismo cualquier lugar.
Él me dijo que sí, pero que lo 
votara para Alcalde.
Como ya no vivo en el pueblo 
y no trasladé la Credencial, 
no debería haber votado a 
nadie, porque estaría inci-
diendo en el desƟ no de una 
ciudad en la que no resido. 
Pero por hacerle un favor, 
voté la lista 100472391718AC 
(cambió el número porque la 
891 apoyó al otro candidato 
a Intendente)… En la lista en 
lo acompañaban la Pancha 
Pérez Barramendi, una mina 
que nunca me cayó bien, y el 
Tuerto PosƟ glioni, conocedor 
de todos los gallineros del 
pueblo. Pero, bueno... 
Resulta que la 1004 etcé-
tera fue la lista más votada 
del parƟ do más votado… ¡y 
Pocholo terminó siendo Al-
calde!

Las departamentales
son otra cosa
Fui personalmente a feli-
citarlo, y frente al Comité 
improvisó un discurso de 

agradecimiento a sus veci-
nos, al pueblo, a la gente, al 
ParƟ do, haciendo notar que 
renunciaba a su banca en la 
Cámara de Representantes 
por la que muchos sueñan, 
para dedicarse a su ciudad y 
su gente desde el Municipio. 
Los aplausos y el vino Ɵ nto 
tomaron el protagonismo, y 
la música de Rombai y Romeo 
Santos puso el cierre cultural 
al acto.
Mi viejo compañero ya no era 
diputado, pero era Alcalde.
En la capital también hubo 
fi esta, el Intendente electo 
anunciaba su nuevo equipo 
de gobierno… y cumplía con 
la promesa que le había he-
cho a mi amigo Pocholo de 
darle la Dirección de Cultura, 
Juventud, Bienestar Social, 
Conciertos, Exposiciones y 
Circo, donde ganaría 64 mil 
pesos.

La Democracia nos da 
sorpresas
Yo me sumé a la fi esta, aun-
que no entendía mucho. 
Por un lado podía festejar 
que voté un candidato a su-
plente de diputado que llegó 
a ser Ɵ tular, voté un candi-
dato a concejal que resultó 
electo Alcalde, y ahora que 
mi amigo pasaba a ser Direc-
tor en la Intendencia.
El quinto suplente, que nun-
ca supe quién era, no vino 
a agradecer que mi voto lo 
colocara ahí, sin haberlo 
previsto ninguno de los dos. 
La Pancha, nueva alcalde, y 
su suplente el Tuerto, mucho 
menos.
Y yo me quedé con la saƟ s-
facción de haber cumplido 
mi deber cívico, y de que la 
democracia me dé estas sa-
Ɵ sfacciones de poder festejar 
que haya ganado lo que yo 
elegí, pero que ninguno de 
los candidatos esté donde yo 
los voté.

Cada candidato en su lugar

El voto que el 
alma pronuncia
A Pocholo Pereguchi lo conozco desde Jardinera. Fuimos juntos a la 
Escuela y al Liceo; después hice UTU y él empezó la Facultad, pero 
no terminó. Yo fui militante “de abajo”, de salir de pegatinas y esas 
cosas no más, pero él, con más paciencia y tiempo, se bancaba las 
interminables reuniones de Comité y le cebaba mate a cuanto caudillejo, 
pre candidato o personaje pudiera cruzarse en el local o en cualquier 
acto. Así consiguió lugarcito en alguna lista.

Vuela, vuela...
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Hay que ver Hay que ver 
cada cosa...cada cosa...

Segundas partes...

Cuándo un anuncio es más “entrador?” 

?

Cuando lo leés estando de buen humor.
Por ejemplo mientras reís leyendo

Llamá a Pepe y hacé un buen negocio
anunciando en una revista que dá que hablar...

Cuá

??????????????????????

099 637 929 - curros.pepe@puntogg.uy

mor.

Héroe bicentenario
En lápidas o placas conmemora-
Ɵ vas, suele indicarse la fecha de 
nacimiento y fallecimiento del 
homenajeado. Cualquier despre-
venido entendería eso al leer el 
pedestal del monumento a ArƟ gas 
en la plaza “Tomás Berreta” de 
Santa Lucía. Si lo tomamos al pie de 
la letra, nuestro prócer vivió exac-
tamente 200 años.

Veterinaria 
hambrienta

Buscando un consultorio veteri-
nario, nos encontramos en San 

Ramón con este local. Donde dice 
“como perros y gatos” no sabe-

mos si el “como” es un adverbio 
o un verbo conjugado. Si fuera 

este úlƟ mo caso, no nos arries-
garíamos a que el veterinario 

comiera nuestras mascotas.

Hierbas hervidas
Manualidades en la revista 
“El Escolar” del diario El 
País, donde indica que 
coloquemos “hiervas”, que 
no sabemos si las hierbas 
son hervidas o ignorantes, 
no más.

Efluentes afluentes
Como si no alcanzara con tratar 

los efl uentes, el frigorífi co 
del grupo JBS también Ɵ ene 
afluentes de los que hacerse 

cargo, según Ɵ tula el diario 
“Hoy Canelones” de la capital 

canaria.

Alaza vehiculaza
No hay por qué dudar de la información de “El Observador” del pasado 
30 de abril, está confi rmado que en ningún otro país del Mercosur 
hubo alaza, sea lo que sea eso.

Intendente edil
Daniel Martínez se tenía 
confi anza para ganarle 
a Lucía la intendencia 
de Montevideo, aunque 
algunos muros pintados 
con los colores del par-
Ɵ do Nacional lo propo-
nían como Edil. ¿O sería 
un tocayo?
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Salvaje OesteSalvaje Oeste por Joepor Joe

Nicolás Parletti, un caraduraNicolás Parletti, un caradura por Gezziopor Gezzio

Por NéstorPor Néstor

El grupo de rockero mejicano “Maná”, nació en el año 
1975 con el nombre de “Sombrero Verde” cantando, 
como lo hacían muchos otros,  temas en ingles de los 
Beatles y otros grupos anglosajones.

P asado el Ɵ empo, mas precisamente en 1987, vieron que la 
cosa no funcionaba muy bien y, tras algunos cambios en la for-
mación original, también cambiaron su nombre  por el actual 

(que signifi ca algo así como “energía posiƟ va”) y se subieron al carro 
de la movida del rock en español que tanto estaba en boga por esos 
momentos.
Desde aquella primera canción  de letra bastante simple: “Buscándo-
la”,  a las más trabajadas tanto en contenido como en música, es que 
se basa  el éxito a nivel mundial del grupo de Guadalajara.

De paseo por el muelle
Rebeca Méndez Gimenez, vivía junto a su promeƟ do, Manuel, en la 
localidad de Puerto Vallarte, México. Como tantos días, Manuel parƟ ó 
junto a sus compañeros en un pequeño barco pesquero en  busca de 
aquella pesca que valía no solo el sustento diario, sino que también 
para incrementar los ahorros que venía haciendo con el fi n de casarse 
con Rebeca.
El desƟ no quiso que aquel 13 de Octubre de 1971 el Huracán Prisilla 
se encontrara con ellos en pleno Océano y la embarcación nunca llegó 
al puerto, ni se encontraron rastros de sus tripulantes.
Cuentan los vecinos de lugar que Rebeca nunca pudo superar la muer-
te de su amor, y a parƟ r de aquel momento solía vérsele deambu-
lando  por el muelle, vendiendo caramelos para sobrevivir y llevando 
puesto un sucio y roto vesƟ do de novia que nunca llegó a usar frente 
al altar.
Y, precisamente paseando por el muelle,  la encontró Fernando Oli-
vera (“Fer”), voz y líder del grupo Maná (ese gordito peludo que de-
safi na regular). Conversó un rato con ella, escuchó su historia y sacó 
dos grandes conclusiones. La primera que sin duda La Rebeca no tenía 
todos los paƟ tos en fi la y,  la segunda que  la historia estaba buenísi-
ma para hacer una canción.
Y así fue que nació la famosa “En el muelle de San Blas”, basada en 
aquella historia tan real. 
Algunos comparan la historia con la de “Penélope”, no la griega que 
tejía y destejía, sino aquella  que esperaba a su amor, sentada en la 
estación en un banco de pino verde
Pero en realidad esta esperaba un tren y la otra un barco. Y a la prime-
ra le cantaba Joan Manuel y Diego Torres que afi nan un poquito mejor 
que Fer (pero, ¡qué media banda que es Maná!)
Nada que ver entre las dos. Son simples casualidades  de historias de 
minas abandonadas pero en disƟ ntas circunstancias.
Rebeca, la del vesƟ do de novia hecho bolsa, los caramelos y la mirada 
perdida al mar, falleció en  Enero de 2013, y un  monumento la recuer-
da junto al muelle. Maná aún le sigue cantando

La dulce espera
Por qué cantamos
“El muelle de San Blas”

Desde 1927... TU COMPAÑÍA DE SIEMPRE

José Pedro Varela 643 - Las Piedras
Teléfono 23646034 - info@codeleste.com
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Solución (al revés)

Asociación de Kioscos,
Salones y Sub-Agentes
de Quinielas del Uruguay

Av. Uruguay 1835/37 - Tel. 24083228
www.asociaciondekioscosysalones.com

akysaqu@adinet.com.uy

AMPLIA PROTECCIÓN Y ASESORAMIENTOAMPLIA PROTECCIÓN Y ASESORAMIENTO
ANTES Y DESPUÉS DEANTES Y DESPUÉS DE
SU ACTIVIDAD COMERCIAL.SU ACTIVIDAD COMERCIAL.
GESTIONAMOS SU CONTABILIDADGESTIONAMOS SU CONTABILIDAD
TRÁMITES ANTE: BPS - DGI - MTSS - IMMTRÁMITES ANTE: BPS - DGI - MTSS - IMM

1 2 3 4 5 6 7 8 9

10

11 12 13

14 15 16

17 18 19

20 21

22 23 24

25 26 27 28

29 30 31

32 33

Acostadas
1. Ordenando el mal piso son dilata-

dos, espaciosos.
8. La capital de Estados Unidos, Des-

pués de Cristo.
10. Tenía cromo, en orden, lo que 

comentó.
11. Menos que dos, las Naciones 

Unidas en inglés.
12. La gota confundida maúlla.
13. En medio de Elsa está el dominio 

de Lesotho.
14. Acerca y reƟ ene la tarea entre-

verada.
16. Es tapa en inglés, Peñarol en 

Uruguay.
17. Siempre algo esconde lo que per-

tenece al rey, o que es verdadero.
18. Rezate el loco.
20. La vía entreverada es uno de los 

impuestos que nos exprimen a 
todos.

21. Lastra confundido lo que es de 
los astros.

22. Escondido en otro islote percibís 
con el oído.

23. Después de un Jet es un actor 
chino, pero solo, es Lietchtens-
tein.

24. El loco Ɵ ene el idioma occitano.
25. A la vuelta del lago Aral, está el 

políƟ co montevideano, el pintor 
riverense, la punta argenƟ na o la 
buscadora de tumbas.

27. Donde termina el lío hay una 
luna de Júpiter.

29. Veinte líos ordenados son lo que 
vemos todos los días.

32. Anuncias a voces lo que evocas 
en desorden.

33. Al fondo del cine está el insƟ tuto 
de EstadísƟ cas.

Paradas
1. El lugar donde se exhiben anima-

les acuáƟ cos, está en el horós-
copo.

2. Moviéndote en orden encontrás 
el departamento más pequeño.

3. Después de mediodía, es el símbo-
lo del PromeƟ o.

AMPLIOSDC
COMENTARIO
UNGATOLS
ATRAECAP
REALORATE
IVAASTRAL
OISLIOC

DLARAIO
TELEVISION
VOCEASINE

4. Está en la calle Galicia y se ajusta 
a la ley.

5. El InsƟ tuto Nacional de Artes Es-
cénicas se encuentra a  n a esas 
cosas.

6. El conocido arquitecto uruguayo 
que se encuentra donde empieza 
O  awa.

7. Osa entreverarse, San portugués
8. Nada lí  co, ordenado, es la acción 

de dilatarse.
9. Pocos pelados escondían el nom-

bre que daban en ArgenƟ na a las 
fi chas de teléfono o del subte.

15. Sara confunde el viejo nombre 
del departamento del Caribe Sur 
en Nicaragua.

16. No es barato pero es querido.
18. Los “Iris” esconden el dios egip-

cio de la resurrección.
19. En medio del arte encontramos 

el canal internacional de televi-
sión de Rusia.

21. Avala al revés la provincia vasca.
25. El general estadounidense con 

apellido de pantalón vaquero, 
interpreta lo escrito.

26. El arsénico está en medio de la 
casa.

28. Noé confundido es un inglés.
29. La abreviatura de este mismo 

casillero horizontal, es el dominio 
deTuvalu.

30. El alce esconde el dominio de 
Saint Lucia.

31. Dos romanos.

El regreso del SheiloEl regreso del Sheilo por Hornespor Hornes
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Una viejita caminaba por la calle arras-
trando dos grandes bolsas de basura, una 
en cada mano. Una de las bolsas tenia un 
hueco y de vez en cuando un billete de 20 
pesos salía de la bolsa y caía en la vereda.
Viendo esto, un policía la para y le dice:
–Señora, hay billetes de 20 pesos salién-
dose de esa bolsa.
–¡Caramba! –dice la viejita– Tengo que 
volverme para recoger los billetes, gracias 
por avisarme.
–Un momento –dice el policía–... No tan 
rápido. ¿De dónde sacó usted todo ese 
dinero? ¿Se lo ha robado?

–¡Oh no! –dice la viejita–. El terreno de 
atrás de mi casa, da para el estaciona-
miento del estadio de fútbol, y cada vez 
que hay un parƟ do y los hinchas quieren 
orinar, antes de entrar o salir del estadio, 
se paran frente a los arbustos que dan 
para mi casa, y orinan en mis fl ores que 
acabo de sembrar. Entonces, yo me paro 
detrás de los arbustos con unas Ɵ jeras 
bien grandes, y cada vez que alguien se 
pone en los arbustos para orinar, yo le 
digo: “¡Deme 20 pesos o se lo corto!”
–¡Oiga, no está mala la idea! ¡Buena suer-
te! Y, dígame, ¿qué hay en la otra bolsa?
–Bueno... ¡¡No todos pagan!!

–Jefe, ¿puedo salir hoy dos horas antes? 
Mi mujer quiere que la acompañe a hacer 
unas compras.
–De ninguna manera
–¡Gracias, jefe!! Ya sabía yo que usted no 
me iba a defraudar..!!

Un hombre visita a un amigo en el hospi-
tal.
–José ¿Qué te pasó que estás tan lasƟ ma-
do?
–¡Me golpearon, me dieron una paliza!
–¿Por qué?
–¡Porque tosí!
–¿Porque tosiste?
–Sí, ¡tosí dentro de un ropero!!

Se está muriendo la suegra y en su agonía, 
mira hacia la ventana y dice: “¡Qué lindo 
atardecer!”
Y el yerno le dice:
No se distraiga suegra. ¡Concentradita... 
mirando el túnel, mirando el túnel

El cura de la iglesia decía en su sermón:
“Queridos feligreses: ha llegado a mis oí-
dos el rumor de que se ha instalado cerca 
de la iglesia una casa de esas, de mala 
reputación, donde trabajan mujeres de la 
vida. Pues bien, sepan que alguna de esas 
mujeres les puede contagiar una enferme-
dad venérea y luego, ustedes llegan a sus 
hogares y se la pasan a sus esposas...¡Y ahí 
sí que nos jodemos todos!

–¿Ya sabes que el jefe se ha muerto?
–Sí, pero quisiera saber quién fue el que 
falleció con él.
–¿Cómo quién más falleció?
–En la esquela que puso la empresa dice: 
“...y con él se fue un gran trabajador...”

Va un borrachito caminando por un ce-
menterio con dos botellas de vino, una en 
cada mano. Tropieza con una lápida, se le 
cae una botella sobre una ella y se rompe.
El borracho se arrodilla ante la lápida y 
empieza a llorar por su botella rota. En eso 
va pasando una viejita que le lleva fl ores 
a su difunto y al ver que el hombre estaba 
llorando inconsolable, le pone la mano en 
el hombro y le pregunta si era familiar, y el 
borracho le contesta: “no, era de a litro”.


